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Resumen: La negación de seguir escribiendo, comunicándose, por parte de escritores, 
famosos o no, es un fenómeno que puede ser estudiado por diferentes disciplinas. La 
hermenéutica y el análisis de contenidos nos ofrecen una alternativa para acercarse al 
tema de estudio. En el presente artículo se analiza el texto “Carta de Lord Chandos” 
del autor austriaco Hofmannsthal, quien expresa sus razones de su abandono al seguir 
escribiendo, es decir el silencio como forma de comunicarse con el mundo. La paradoja 
es la utilización del lenguaje, muchas veces retórico, el mismo que se está criticando. 
La interpretación de texto no es una tarea acabada, es siempre inconclusa. El silencio 
es parte de la comunicación y se usa como recurso, extremo, para lograr ser leído o 
escuchado.
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1. A Modo de Introducción

El silencio, la renuncia, el sacrifi cio o el abandono total de la escritura, sea por 
voluntad o por enfermedad, por parte de aquellos que un día llegaron a las 
más altas cumbres de la Literatura, es un fenómeno que ha sido estudiado 

en el tiempo, incluso puede ponerse de moda si es un “negocio” rentable. Cuántos de 
estos “comerciantes” estarán dispuestos “a saborear o degustar los hongos podridos y 
soportar el hedor del orín”. El objetivo de este artículo es un acercamiento, desde la 
Hermenéutica, al fenómeno del silencio o “Síndrome de la Página en Blanco”,  más 
bien, esto último, debe ser dicho, “Síndrome de Pantalla en Blanco” en concordancia 
con el uso de las tecnologías por los escribas modernos.  

Al tiempo que algunos escritores optan por el silencio, o sencillamente no pueden 
seguir en la tarea de escribir, otros, parecen ser los más, escogen seguir escribiendo. 
Los datos estadísticos sobre la producción de libros en español, por ejemplo, parecieran 
decir lo contrario al fenómeno del silencio o la no-escritura. Cada vez se escribe más, 
en países como España aumentan los títulos nuevos cada año y el área temática de la 
literatura es la más numerosa (Fernández, 2008:15). En Argentina durante los últimos 
años, 2001 al 2006, la producción de libros va en aumento, y los libros de fi cción y 
Literatura juvenil tienden al incremento (Cámara Argentina del Libro: 2008). La 
industria del libro en Colombia, en el área de literatura adulta y literatura infantil y 
juvenil son los de mayor crecimiento (Cámara Colombiana del Libro: 2008).

En su libro Bartleby y compañía, Enrique Vila-Matas abre el debate, una vez más, 
sobre el tema en la literatura, lugar donde la frase “Preferiría no hacerlo”,  del cuento 
de Mellville (1969:37); es y será motivo para encontrar o buscar los Bartlebys actuales y 
futuros. La lista de “escritores del silencio” no es pequeña, los siguientes son, a nuestro 
parecer, importantes de señalar, es nuestro gusto y elección.

Después de las obra, El llano en llamas (1953) y Pedro Páramo (1955), Juan Rulfo 
(1918-1986), paró de escribir ya que el tío Celerino, quien le contaba las historias, había 
muerto (Rodríguez y Llorente 2000:1).

Jean Nicolás Arthur Rimbaud (1854-1891), prefi rió las aventuras a la escritura, 
a los diez años ya escribía poesía sin embargo, su última obra Una temporada en el 
infi erno fue escrita en 1873. Solo tenía diecinueve años.

En 1802 la esquizofrenia llevó a Friedrich Hölderlin (1770-1843) a escribir versos 
bajo el seudónimo de “Scardanelli” con la huella de su enfermedad. Sus obras como 
Himno a la humanidad (1791) o Himno al amor (1791), Hyperion (Obra en 2 volú-
menes 1797-1799), El archipiélago (1800), y El Rin (1802) fueron ignoradas hasta el 
principio del siglo veinte y fueron autores como Rainer María Rilke o Thomas Mann 
quienes la dan a conocer.

También la enfermedad llevó a Robert Walser (1878-1956) a escribir su última 
obra, El paseo y otros relatos (1917), antes de caer en estados mentales que lo llevaron 
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en 1930 al sanatorio cantonal de Waldau, donde permaneció hasta 1933, año en que 
fue trasladado al sanatorio de Herisau. Allí pasó el resto de su vida, esto es, hasta la 
navidad de 1956 (Solano 2005:1).

Jerome David Salinger (1919- ), después de su escrito más importante, El guardián 
entre el centeno (1951), se convirtió en un ermitaño.

A principios del siglo veinte en la Viena fi nisecular, Hugo von Hofmannsthal 
dará a conocer su primer testamento a las generaciones venideras: Ein Breif (1902), 
un ensayo sobre la incapacidad de su lenguaje para escribir y describir, para pensar o 
sentir el mundo y por tanto, antes de adaptarse a la crisis elige el abandono a la pro-
fesión de escritor de libros. 

Es sobre este autor que vamos a realizar nuestra refl exión y su escrito a trabajar 
es: Carta de Lord Chandos, traducción publicada por el Colegio de Arquitectos de 
Murcia.

2. Fin de Siglo en Viena. 1900, Inicio de Otro

Comienzos del siglo XX, primeros años de la década, espejismo de las ciencias y el 
progreso, renovación de la sensibilidad contemporánea, explosión de las vanguardias. 
En Austria la juventud se rebela contra la autoridad paterna que les fue heredada y 
atacan los valores del liberalismo clásico en que fueron educados, para ellos su país 
era un Gedankenexperiment (Jarauta 1998:1), un laboratorio virtual en que el lenguaje 
empleado ya no es sufi ciente para expresar la porfi ada realidad.

“Todo se descomponía en partes, y cada parte en otras partes, y nada se dejaba 
abarcar con un concepto”. (Hofmannsthal, 1996:31)

La retórica como máxima expresión del lenguaje político ya no sirve, es para mu-
jeres o para los políticos cuyo poder es superfi cial, pues no puede penetrar al núcleo 
mismo de las cosas. La retórica, el lenguaje de los políticos, se reduce a meras agudezas 
y solo busca a la mayoría. En la política lo que importa es el diálogo, la respuesta. Para 
Hofmannsthal, en su estado dionisiaco lo importante es la fi gura, las imágenes, las 
cuales vienen de la acción, no de las palabras.

“A veces, de noche, la imagen de Craso está en mi cerebro, como una espina a cuyo 
alrededor todo supura, palpita, y bulle. Es como si yo mismo estuviera en fermen-
tación, echando burbujas, borboteantes y brillantes.” (Hofmannsthal, 1996:37)

Es el naufragio de “las grandes totalidades” que intentan ordenar la vida del hom-
bre: Dios, Estado, Nación, historia, conocimiento, verdad, moral. El ensayo, como 
forma de enfrentar la crisis, es tal vez la respuesta para sostenerse en la superfi cie, pues 
los artistas intuyen que no hay fondo sustentador que asegure el conocimiento. Russell 
establecerá que es la credibilidad, a fi n de cuentas, lo que sustenta cualquier tipo de 
conocimiento (Russell 2001:401). Las palabras del lenguaje que organizan el caos y 
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el sinsentido encontrarán en el ensayo una expresión más fi dedigna para acercarse a 
la porfi ada realidad del mundo. Todo aquello que la racionalidad creyó alcanzar, el 
último fundamento, la síntesis total, no era más que una ilusión, un engaño, pues todas 
las verdades últimas no eran más que unas cuantas verdades siempre superadas, todas 
las ligas se soltaban y cualquier Dios acabó muriendo por la razón, llegaba la hora de 
sepultar a los muertos y con ello el imperio del silencio hacía su aparición.

Una posible solución para volver a juntar las ligas era la imaginación, la fantasía; 
no para encontrar lo que se había perdido, sino, tal vez, como interioridad. Es decir, lo 
sentido, aun cuando sean “hongos podridos”, más vale un mal gusto que ninguno.

Así, Hofmannsthal lanzará su carta mensaje, titulada originalmente Ein Brief, 
como en una botella en el mar de las palabras de lo cotidiano, se publicará en el diario 
alemán de la época Der Tag los días 18 y 19 de octubre de 1902.

El entorno que rodea este mensaje en el inicio del siglo veinte es el nacimiento 
de una concepción nueva del hombre, al tiempo que una sociedad se desintegra; este 
nuevo ser, el hombre psicológico (el cual es más inestable y peligroso, y más diverso 
que el hombre racional (Schorske 1981:26)), está dispuesto al sacrifi cio, al abandono 
o a la renuncia. Este nuevo ser requiere de nuevos conceptos, nuevos valores, nuevos 
símbolos, un nuevo lenguaje para entender su medio ambiente y su interior. Los viejos 
preceptos ya no son sufi cientes para los nuevos tiempos del novecientos en Viena.

El contexto de Viena de fi n de siglo, una ciudad en la que estallan las cuestiones 
acerca del lenguaje, cuestiones que Nietzsche ya había planteado en su fi losofía a mar-
tillazos, produciendo una crisis de la expresión que apunta a la búsqueda de nuevos 
lenguajes de “sonido alciónico” y serán como susurros: “Las palabras más silenciosas 
son las que traen la tempestad. Pensamientos que caminan con pies de palomas dirigen 
el mundo.”(Nietzsche, 1984:214). Luego vendría otro vienés a proponer el “pensar en 
soledad” o “el hundimiento en el silencio”, Wittgenstein en 1918, con el  Tractactus y 
su proposición de la fi losofía del lenguaje; “De lo que no se puede hablar hay que callar.” 
(Wittgenstein, 1995:183).

La Viena de fi n de siglo ha sido caracterizada como “la ciudad de las paradojas”, 
en la que el brillo de los bailes y la maravilla de las máscaras ocultaban la descomposi-
ción de un imperio que, sin embargo, era celebrado con la música alegre de los valses. 
Hacia fi nes del siglo XIX el imperio austro-húngaro se hallaba en un período de franca 
decadencia política; el surgimiento de los nacionalismos, la decadencia económica, el 
famoso “viernes negro” de 1873, que llevó a la quiebra a varios bancos y empresas. Y 
sin embargo, el imperio de las contradicciones y las desgracias generaba un espacio 
de reunión para poetas como Hofmannsthal, Stefan George y Rilke, novelistas como 
Musil, dramaturgos como Kraus, artistas plásticos como Klimt, Klee, Kandinsky, 
Kokoschka, arquitectos como Otto Wagner y Alfred Loos, músicos como Mahler y 
Schönberg y tantos otros.
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Uno de los líderes culturales y fi guras importantes de este período es Hugo von 
Hofmannsthal, silenciado por su voluntad y además por las dos guerras mundiales, 
el poeta lírico abrirá el siglo con su famoso ensayo tipo testamento; Carta de Lord 
Chandos.

Hofmannsthal enfrentará el problema del surgimiento del ser psicológico desde el 
arte. El camino del poeta vienés será mostrar el confl icto, el que se ha generado a partir 
del derrumbe de las “grandes totalidades organizadoras de la vida humana”, para acabar 
con la crisis del lenguaje, de la palabra y por ende de la difi cultad de la síntesis. El poeta 
en su ensayo irá anclándose, en forma constante en la historia para sostener su escrito, 
con la esperanza de poder extraer de su pozo (del cual piensa que no tiene fondo) y por 
ello siempre sacará recreaciones y nuevas riquezas. En este abismo de la historia no hay 
verdades últimas y, por ende, cualquier posible lenguaje es temporal, un fl uir continuo, 
un viaje sin fi n, un mensaje lanzado al mar de las palabras sin destino, a la nada misma.

4. Acerca del Autor

Hugo Laurenz August Hofmann Edler von Hofmannsthal fue hijo único, nació el 
1 de febrero de 1874 en Viena, en una familia de ascendencia austríaca, suiza, suaba y 
judía (Kovach 2005). Su madre fue Anna María y su padre Hugo von Hofmannsthal 
era un banquero. Un joven talentoso que absorbió material académico muy rápida-
mente, un lector ávido, y sus habilidades intelectuales, más su estado social, tendieron 
a ponerlo aparte de sus compañeros de escuela. 

En 1892 inicia sus estudios de derecho en Viena. En 1895 vuelve a la universidad a 
estudiar Filología y Literatura. En marzo de 1899 recibe su doctorado en Filosofía. En 
1901 contrae matrimonio con Gerty Schlesinger, con quien tiene tres hijos; Christine 
en 1902, Franz en 1903 y Raimund en 1906.

Muere de un ataque cerebral en su casa de Rodaun, Viena, el 15 de julio de 1929; 
dos días después del suicidio de su hijo Franz.

El primer poema de Hofmannsthal; “Frage” aparece el 15 de junio de 1890, con 
el seudónimo de Loris Melikow, cultivando el género de la poesía lírica, aunque por 
breve tiempo, pues dejó de componer en esta forma y se consagró a otros géneros. En 
corto tiempo él había conocido e hizo amistad con Hermann Bahr, Arturo Schnitzler, 
Stefan George, Gerhart Hauptmann, Maeterlinck y Rodin entre otros.

El 10 de julio de 1891 aparece su primer drama “Gestern”.

El 21 de marzo de 1892, se publica su obra “Der Tod des Tizian”; en julio escri-
be el drama: “Ascanio und Gioconda”. En abril de 1893, escribe “Der Tor und der 
Tod”. En 1895, escribe una fi cción: “Das Märchen der 672”. Luego “Nacht” e inicia 
sus estudios de fi lología y literatura romance. En agosto de 1897 escribe la obra “Das 
Kleine Welttheater”.
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En el año 1902, aparece publicado en el periódico de Berlín “Der Tag” con el título 
“Ein Breif”, el ensayo también conocido como La Carta de Lord Chandos, donde el 
autor renuncia al lirismo que estaba cultivando hasta entonces, pues existe un “abismo 
sin puentes” entre su actividad como poeta y el mundo. Será dado muy tempranamente 
para el artista el distinguir los límites entre su poesía y la vida. El Nobel Gabriel García 
Márquez, “con más de cincuenta años, no pudo distinguir los límites entre la vida y 
la poesía” al escribir “El Amor en Tiempos del Cólera” (García, 2001:5), por tanto no 
es algo nuevo el fenómeno.

5. Refl exiones Sobre: la carta de Lord Chandos

“[…] que el decir se compone, sobre todo, de silencios, de cosas que por sabidas se callan 
o que son por completo inefables” (Ortega y Gasset, 1983:233). 

Hofmannsthal inicia su viaje al pasado tirando la primera de muchas anclas para 
sujetar sus ideas, pues teme al mundo de Platón con su “vuelo fi gurado” y para ello, 
toma el nombre de una familia de guerreros ingleses; los Brugge o Brydges, cuyo primer 
Barón Chandos fue armado caballero en 1554 (Castelli: 2008).

La misiva de Chandos va dirigida a su mentor, Francis Bacon (1561-1626), con-
siderado el iniciador de la ciencia experimental moderna y del empirismo inglés. Se 
disculpa por su silencio, Chandos está enfermo del espíritu. Hofmannsthal defi ne 
la enfermedad de la época como “una crisis del espíritu”, de la Cultura. Existe un 
desequilibrio en el ser, el microcosmo, que representaba el hombre en la medicina de 
Hipócrates (460-377 a. c.), para Chandos no está enfermo el cuerpo, igual a la Na-
turaleza, sino el espíritu, igual a Cultura. La sociedad de la época está decadente, tal 
vez por eso Hofmannsthal debe ir al pasado a recrear su espíritu, a buscar una posible 
cura. Todo pasado es mejor puesto que está ordenado y defi nido. El futuro está por 
hacer, por defi nir, siempre incierto, siempre caótico, Hofmannsthal se refugia en el 
seguro y tranquilo pasado.

La carta fi cción está fechada en el año de 1603, año en que muere Isabel I, reina 
de Inglaterra (1533-1603), hija de Enrique VIII y de Ana Bolena. Su largo reinado, 
de 1558 a 1603 es considerado el período de mayor esplendor de la historia inglesa, 
llamado la “Época Isabelina”. Isabel no tuvo inconveniente para mantener la grandeza 
del Imperio, siguió la política religiosa iniciada por su padre frente a Roma y dio a la 
Iglesia Anglicana las características que había de tener en los siglos posteriores. Fundó 
la Compañía de las Indias Orientales y encauzó hacia América del Norte la emigración 
británica. El esplendor de la “Época Isabelina” se debe también al fl orecimiento de las 
letras inglesas en aquel tiempo.

Hofmannsthal sueña con el esplendor del Imperio, por lo tanto hace realidad 
su fantasía en el escrito, viaja hasta la época, pero no es más que un viaje de papel, 
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sin fundamento, sin ligas. Nos quiere mostrar el poeta “que las crisis hay que vivirlas 
cuando se presentan”.

La carta de Hofmannsthal fue publicada en 1902, había muerto la Reina Victoria 
I (1819-1901) después de un largo reinado y de una moral estricta; es a esta “celestial 
reina” que Hofmannsthal hace referencia en su ensayo. El poeta admira y le gusta la 
realeza, donde todo está en orden y cada cual sabe el lugar que le corresponde. Otra 
vez en busca de la seguridad y evitar la incertidumbre.

Los viajes por Italia han dejado huellas profundas en el alma de Hofmannsthal, 
las bellas villas del arquitecto Andrea Palladio (1508-1580) y los bellos edifi cios y 
esculturas de Jacopo Sansovino (1486-1570) han impresionado al joven poeta.

Hofmannsthal hace un primer ataque al lenguaje como la “incapacidad de llegar 
al centro de las cosas”, tiene dudas, es posible que el lenguaje como un “conjunto 
de palabras acordadas” no sea garantía sufi ciente para que todos los usuarios de ese 
lenguaje respeten el trato, pacto que jamás ha sido escrito, una verdadera paradoja. La 
retórica, como parte del lenguaje, es aún peor, siendo usada por el poder político es 
irónico que no puedan lograr algo tan simple como “penetrar hasta el centro mismo 
de las cosas”, la decadencia es total, pues sí el lenguaje, el signo, la palabra; están en 
crisis, todo lo demás también. Los signos otorgan identidad. El lenguaje, los decires, el 
habla, la escritura son parte del ser, otorgan identidad. ¿Qué es el hombre sin signos? 
Un dios  o una bestia, humano no.

El poeta tiene la certeza, tiene una verdad, su verdad, al menos así lo cree: “Pero 
debo presentar mi interior […], para que podáis comprender que estoy separado, como 
por un abismo sin puentes, tanto de mis pasados trabajos literarios como de los que me 
aguardan, y que dudo en llamar míos, tan ajeno es el lenguaje en el que me hablan.” 
(Hofmannsthal, 1996:26).

No hay duda que la renuncia a la poesía lírica es defi nitiva, su futuro en la Litera-
tura será otro género, uno que logre superar la decadencia de la Cultura de la época. 
Hofmannsthal quiere, a través de su arte, ayudar a superar la crisis, la enfermedad de 
la sociedad, para ello deberá establecer el diagnóstico y luego la cura, si es posible tal 
cosa. “Todo eso me parecía tan indemostrable, tan falso, tan vacuo como se quiera.” 
Hofmannsthal, 1996:31). 

¿Cuál es la función del lenguaje? ¿Para demostrar? Mejor para mostrar. ¿Para 
mentir? Si lo falso o verdadero, ambos son iguales en el lenguaje, en la lengua, el ser,  
no hay forma de identifi car lo falso de lo verdadero. Las palabras, los términos, los 
conceptos son vehículos vacíos. ¿Qué es el texto? Expresión de vida registrada. Una 
evasiva y distante defi nición de texto pero sufi ciente para nuestro fi n.

Chandos nuevamente debe anclarse al pasado, esta vez toma su proyecto sobre 
Enrique VIII (rey 1509-1547), para quien Shakespeare escribió un drama histórico a 
petición de Isabel I. Se apoyaría en el historiador romano Salustio (86-35 a. c.). En 
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aquellos días el lenguaje era inmutable, existía “el conocimiento de la forma”. Nueva-
mente refugiándose en la seguridad de lo conocido, evitando la incertidumbre. Si hay 
algo que abunda es la ignorancia y lo demás son creencias.

Luego viene la interrogante fi losófi ca: ¿Qué es el hombre que hace proyectos? 
¿No era sufi ciente con la interrogante ontológica? O, para el poeta es importante sólo 
la segunda interrogante. ¿Proyectos? Es la sensación de lo perdido, lo que no fue, al 
conocimiento que tiene de sus sentidos, la respuesta viene desde adentro; “[…] como 
si pudiéramos entrar en una nueva relación, llena de presentimientos, con todos los 
seres, como si empezáramos a pensar con el corazón.” (Hofmannsthal, 1996:34).

Lo que Chandos intenta dar es la verdadera y la forma interna de su ser, la forma que 
él no sólo pensó organizar, sino también para penetrar algo que existe y funde la poesía 
y la verdad en una armonía natural del poder más allá del capricho débil de la retórica. 
Y por ende, la pregunta es parte de la débil retórica utilizada en lo cotidiano.

En esta vida estamos yectos, más que pro-yectos, y por tal razón los proyectos de 
Chandos jamás se realizarían, el fi lósofo lo sabía, el poeta no y por ello se da el lujo 
de la interrogante. Sigamos.

Nuevamente Hofmannsthal se va al pasado. La rica mitología, a lo onírico, a los 
sueños: Narciso, el joven que muere prematuramente por causa de la belleza; el poeta 
morirá como Narciso por la estética, la forma. Proteo, la divinidad marina que puede 
ver el futuro, Chandos ve más allá de los límites de su realidad. Perseo, el héroe griego, 
será guerrero y Chandos lo es, es ser un héroe; y Acteón, el siervo devorado por los 
perros, Chandos se siente despedazado, sin liga, sin unión a nada. El poeta se siente 
parte de cada uno de ellos, sin ser ninguno, y desde ellos quiere lanzar su mensaje, 
desde la mitología, tal vez, sea más efectivo, así lo siente.

También está presente Dionisio, el infaltable de toda fi esta. La embriaguez, aquella 
que resulta de tener un exceso de conocimiento, de verdad, su verdad. Chandos siente 
la Naturaleza en su ser, no hay división; cuerpo y espíritu no son dos, la unidad es 
total; no es necesario el lenguaje en este estado, pues se está dentro de las cosas y no 
se requieren punteros, ni signos para describirlas. Pero son sólo sueños, proyectos, 
planes sin futuro, eso podría haber ocurrido si no hubiera descubierto su verdad; la 
insufi ciencia de la palabra, del lenguaje, y por tanto, no tiene ya sentido escribir el 
libro como Nosce te ipsum.

El poeta sufre una crisis, no hay seguridad que sea interna, pero todo su sistema 
de valores está en juego, su educación judeo-cristiana se enfrentan al vacío. Como 
descendiente de una familia judía, Hofmannsthal debió crecer con la idea de una 
cosa, una palabra, la palabra es la cosa. El lenguaje en que Dios habló al hombre, es 
el lenguaje judío, sin embargo algunos de los pensamientos del poeta se quedan en 
el vacío, en la nada, lugar donde no hay dioses ni valores. Pero el poeta está seguro, 
protegido por “un brillante arco iris”, el que fue pactado entre Dios y Noé, después 
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del diluvio, como señal de que nunca más el hombre sería exterminado. Es extraño no 
encontrar ninguna referencia al tema de los judíos en este ensayo, tema muy candente 
en los tiempos de Hofmannsthal; será esta la razón, quizá, por la cual se escribió, 
fi cticiamente, en otra época y lugar.

Hofmannsthal ya está bien sujeto y anclado en el pasado, así pues ahora puede ir 
dando a conocer el fondo de su verdad.

El poeta no puede expresarse coherentemente y seguidamente, todas las estructuras 
sociales y culturales lo llaman a la duda. Chandos va a declarar:

“[…] he perdido por completo la capacidad de pensar o hablar coherentemente 
sobre cualquier cosa. […], las palabras abstractas que usa la lengua para dar a luz, 
conforme a la naturaleza, cualquier juicio, se me descomponían en la boca como 
hongos podridos. (Hofmannsthal, 1996:30).

Uno de los problemas de la comunicación: toda negación, cualquier crítica o la 
pérdida total de comunicar se dice con el lenguaje, es decir comunicando. El silencio 
como opción no es otra cosa que una sutil forma de comunicar. Al parecer el axioma 
sobre la imposibilidad de no comunicar está más allá de lo teórico (Watzlawick y 
otros, 1997:49-52), la negación voluntaria, “no comunicar”, es parte del mensaje de 
Hofmannsthal.

“ […] iguales eran para mí los hombres y sus acciones. Ya no lograba captarlos 
con la imagen simplifi cadora de la costumbre. Todo se descomponía en partes, y 
cada parte en otras partes, y nada se dejaba ya abarcar con un concepto.” (Hof-
mannsthal, 1996:31).

El sabor de la vida, a través de los sentidos, en este caso el gusto, que ofrece el 
poeta es fascinante. El aroma y el sabor de lo podrido invaden a Chandos, prolongan 
su presente y desaparecen. El momento en que está presente “el sabor a podrido” es 
cuando intenta realizar un juicio, un hablar, un pensar. Luego, abruptamente, ter-
mina con un punto aparte y pasa a contar una anécdota, pues el poeta sabe que el 
sabor, para ser gustado, tiene que desaparecer, pues si se queda por mucho tiempo nos 
acostumbramos a él. Nuevamente aparece una evocación al sabor a podrido, pero esta 
vez es como una lenta infección con aroma a orín. Así, establece el poeta el sentido 
de la necesaria transitoriedad, de las palabras, de la vida; no te acostumbres a ella, te 
puede gustar.

Lo extraño del texto de Lord Chandos es la fl uidez y la articulación del lenguaje, 
que estrictamente hablando no puede usar. Ha renunciado a ellas. Así de abierto y más 
es el lenguaje, la palabra. Así también de contradictoria es la vida, podemos renunciar 
a ella pero no por eso vamos a salir de ella.

Para Chandos toda forma posible de racionalizar con el lenguaje, con las palabras, 
a fórmulas como N más T es igual a M, es “[…] tan indemostrable, tan falso, tan vacuo 
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[…]”, es como describir la realidad tal como la vemos y nada más, olvidando que las 
palabras son sólo modelos de la realidad y no la realidad misma. 

Chandos intentará salirse del remolino en que se encuentra, recurriendo al pasa-
do, sin embargo ya es tarde, no hay vuelta atrás, no hay puentes, ni relaciones. Lord 
Chandos se entrega a su realidad.

“Por ellas conocí la sensación de una espantosa soledad: yo estaba como encerra-
do en un jardín poblado de estatuas sin ojos, de nuevo traté de refugiarme en lo 
abierto.” (Hofmannsthal, 1996:31).

Sin comunicación no hay interacción, por tanto el vacío es total. Las estatuas sin 
ojos son los signos, las palabras que conforman el lenguaje, las imágenes de las imáge-
nes. Los signos son los guardianes de nuestro encierro y de nuestra libertad. Usamos el 
lenguaje contra el mismo lenguaje, renegamos de las palabras con las mismas palabras 
que no queremos usar. Por último usamos el silencio, también parte del lenguaje, y 
parte importante.

Por ser el destinatario de la misiva Bacon, un hombre práctico, Chandos debe 
extenderse con un ejemplo para ser comprendido por su mentor y con ello dará por 
superada la relación siempre jerárquica; maestro y discípulo. El ejemplo es una cons-
trucción con aquellas palabras de las que ha abjurado, intentará describir la muerte, 
las sensaciones, la desesperación, el miedo, con las palabras de las que ha renunciado, 
con aquellas que un día logró llegar a señores y señoras de las cortes.

Para Chandos todo lo que ve, siente o escucha empieza a tener sentido por sí 
mismo, todo es algo. El poeta está comprendiendo que su mente, su razón, su len-
guaje, sus palabras han abierto un abismo entre él y su mundo, y la única forma de 
atravesarlo, es “pensar con el corazón”, la pasión, esa fuerza humillada y aplastada por 
la razón, a través de los siglos. Sin embargo es apenas un chispazo, un encantamiento 
para Chandos, él es incapaz de mostrar esa realidad con palabras sensatas. A fi nal de 
cuentas, la realidad no es más que obras, símbolos, signos y la mostramos con palabras, 
estamos atrapados.

Antes de fi nalizar su misiva, el poeta nuevamente deberá irse al pasado, a sujetarse 
antes de dar por entera y certera su verdad. Esta vez, viaja a la antigua Roma. Craso 
(115-53 a. c.), un representante del poder imperial romano, que ha llorado por la 
muerte de su mascota, frente a otro representante del mismo poder, Domicio, el cual 
no ha sido capaz de llorar ni por sus esposas. La frialdad y la pasión de un imperio se 
enfrentan, en la historia registrada, con palabras, sólo ha quedado la frialdad, la razón. 
Esta situación le da vueltas al poeta. Sin embargo, no puede expresarlo, no tiene con 
qué, solo puede sentirlo pero no decirlo ni expresarlo.

Hofmannsthal-Chandos tiene una certeza: no escribirá libro alguno, libros como 
los que ha escrito hasta ahora; poesía lírica, puesto que ha llegado a la conclusión: “[…] 
el lenguaje en el que quizás me fuera dado, no sólo escribir, sino incluso pensar, no es el 
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latín, ni el inglés, ni el italiano o español, sino un lenguaje del que no conozco una sola 
palabra, un lenguaje en el que me hablan las cosas mudas y en el que, quizás, una vez 
en la tumba me justifi caré ante un juez desconocido.” (Hofmannsthal, 1996:38).

Para Hofmannsthal un lenguaje que pueda describir lo que él siente, no existe en 
este mundo, así el abismo no tiene ancho ni profundidad, es insalvable. El lenguaje 
está en crisis, es insufi ciente para expresar el ser del hombre psicológico; este es el 
diagnóstico y parte de la enfermedad de la época. La cura, si existe tal cosa, en este 
ensayo Hofmannsthal ni siquiera la nombra, la posible solución está fuera de la Carta 
de Chandos, tal vez será otro testamento del artista.

5. A Modo de Conclusiones: post data

El silencio es parte interna y externa de cada palabra, del lenguaje, más allá de los 
silencios formales de la coma, el punto fi nal y aparte. Entre letra y letra hay espacios, 
hay silencios, entre libro y libro hay silencio, es necesario, es vital. El silencio es la 
diferencia necesaria para la distinción. En la música, el silencio es música, es una nota 
musical, el silencio es el contexto de los signos. No hay un “allá afuera” del lenguaje, 
un no-lenguaje, un anti-lenguaje es lenguaje, somos prisioneros de los símbolos. Más 
allá del lenguaje están las bestias o los dioses, nosotros somos ese “afuera”.

En las Comunicaciones se ha estudiado y analizado el ruido, así como el mal 
entendido, el error, pero no el silencio, ese espacio necesario para que el mensaje sea 
entendible y no se transforme en un ruido. En cualquier mensaje, escrito, discurso, 
registro u obra literaria hay tanto silencio como signos, el silencio es el ordenador 
invisible, el organizador no reconocido. 

El silencio es el vehículo de las palabras. Para negar el lenguaje debo usar ese mis-
mo lenguaje, es decir el silencio. Quitadle el silencio a la palabra y verás lo que queda. 
Quitadle la hoja en blanco al escriba y verás lo que queda. El silencio es el vehículo 
de la palabra, la palabra es el vehículo del pensamiento, el pensamiento es el vehículo 
del ser  y el ser es el vehículo de la vida, y poco sabemos qué transporta la vida. Somos 
criatura de movimiento; toda inacción es contra nuestra propia naturaleza.

Todas aquellas denominaciones de la “Literatura del No”, “Síndromes del Silencio”, 
“Miedo a la página en blanco” (García, 2006:271), hoy más bien deberíamos decir 
pantalla en negro o gris o fosforescente y tantos otros titulillos que se han inventado 
para lograr entender el silencio, en parte son intentos para adornar la ignorancia o bien 
para negar que en la creación literaria las leyes del Mercado siempre han estado presente. 
Otros simplemente se aburren de escribir tal como aquellos que se aburren de la vida. 
El silencio, el vacío así como la ignorancia son abundantes en el universo, al parecer 
su abundancia tiene más que sentido, quizá el silencio sea una necesidad.

He dejado de leer. No de escribir. He renunciado a una parte de la actividad 
literaria. No más escritor, ya no más fama. Búsquense quien los lea. Me aburrí. Me 
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desencanté. Que mueran los escritores. Bienvenido rey lector. A rey muerto, Viva el 
lector. Lector, lector. 

Cuando escribo lo hago para vender, para estar en la vitrina. Cuando no escribo, 
no quiero vender, no quiero estar en la vitrina. Cuando no escribo estoy en silencio, 
estoy viviendo. Como estoy imposibilitado a no-comunicar al menos me queda el 
silencio, además está el vacío, la ignorancia, la muerte.

El silencio es “quitado de bulla”… para que nos escuchen debe haber silencio… 
solo en el silencio podemos expresarnos y comunicarnos… en la oscuridad y en el 
silencio se recrea la vida… y también se nos va. 
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